


¿Quién hace ese ruido  
que parece que está dando 

golpes? Así es como el 
urogallo llama la atención 
de las hembras. Con este 

ritual, la llamada de 
apareamiento, las hembras 

eligen a su pareja ideal. 

Algunos animales solo pasan 
en la montaña una parte del 
año, como, por ejemplo, los 

ciervos. Cuando en primavera 
empieza a hacer más calor, se 
trasladan hacia las laderas, 

donde encuentran más comida. 
Y cuando se pone a nevar, 
descienden a los valles.



Las perdices nivales y las 
liebres de montaña siguen una 
estrategia similar. En cuanto 
se pone a nevar, se vuelven 

blancas. Así son casi invisibles 
para sus depredadores.

Los miembros de la familia 
de las marmotas van 

acumulando durante el año 
una capa de grasa bajo la 
piel para pasar el invierno. 

Cuando llega el frio, se 
echan a dormir y solo se 
despiertan en primavera.

Para protegerse del frío, los 
rebecos llevan un grueso abrigo que 
les crece especialmente en invierno. 
Estos animales no pueden acumular 

grasa, porque cada kilo extra les 
haría más difícil saltar de una roca 
a otra. A veces descienden a partes 
más bajas de las montañas en las 
que hay suficiente comida incluso 

en invierno.

Hay que buscarse un buen refugio 
contra el viento helado donde 

sea. Por eso las águilas hacen sus 
nidos en algún hueco resguardado, 

por ejemplo, en la pared de un 
precipicio. Los osos, por el contrario, 

buscan una cueva vacía en la 
que hibernar.




